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M0 HISTORIA MORAL 

to tela atiliana (t ), y las mujeres romanas cesaron de ser 

pupilas al ser madres. 
Ved abl los privilegios extramaternales que la mujer y 

la esposa debieron á la maternidad; aunque, por una ran 
contradiccion, su emancipacion no pasó mas adelante. Li­
bres por sus hijos, no lo fueron de dirigirlos, ni de edu­
carlos, ni de casarlos, como nos \o demostrará el exámea 

del derecho de dirigir, educar y casar. 

CAPiTULO Ill. 

Derecho de direccion. 

La autoridad de los padres sobre los hijos es á la tez 

un derecho y un deber: tiene su orígen en el sagrado tltult 
de·padre y madre, y al propio tiempo én la debilidad del 
hijo. Un sentimiento protector es el verdadero principio dt 
la autoridad doméstica; por lo tanto, si el legislador des­
poja á la jóven pupila de su libertad, no es para darla un' 

señor, sino nn patrono; así es que la creacion de la patria 
potestad legal constitnye especialmente la instilncion salva­
dora de los hijos. 
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La direccion de los padres equivale á ejercer su vigilan­
cia en todos los actos é instantes de la vida del hijo. Em­
pieza al nacer y concluyo á su mayor edad, formando parte 
de la misma su educacion moral, el cuidado de su salud, 
la eleccion de los es ludios que debe seguir, del lugar que 
debe babilar y I a imposicion de los castigos á que se ha 
hecho acreedor. Ahora bien: para dirijir á un ser, 6qné 
es lo que se necesita? Conocerlo. ¿ Y para conocerlo? ..... 
Observarlo. ¿ Y para observarlo? Tratarlo. Entre dos per­
¡onas de igual inteligencia, ¿cuál conocerá mejor á un niño? 
¡La que no le ve mas que de paso en horas de solaz, fati­
gada ya por los negocios y los intereses, ó la que nunca se 
iepara de él, de dia ni de noche? ¿La que desde el ins­
tante en que nace se le pega, cual si todavía lo llevase en 
soseno, la que le vela cuando enfermo, la que le vigila 
cuando sano, la que guia sus primeros pasos, la que le en­
ielia á pronunciar las primeras palabras, y finalmente, la 
que observándole, cuando aun no sabe disimular, sorpren­
de los secretos de su carácter y de su corazon en la ingénua 
illocencia de sos primeros movimientos' lndodablemenle la 
madre, pues ese es su retrato, conoce mejor á su hijo qoe 
el padre; y conocer al niño es conocer al adullo. Muchas 
Teees, en efecto, al principio de la vida, la naturaleza par­

Sentados estos principios, ¿quien debe estar encargadO' 
de los patrocinados? tEs el padre, la madre, ó ambos1... 
-------------------1• lieolar de cada uno de nosotros se manifiesta por medio de 

ti! Permillóse en seguida á la mujer que ella misma escogiera su ,um, 
con lo cual .. eludla la inslituclon; ó bien ae la sumini,lró ti medio doob- t:iertos rasgos fugaces á la par que penetrantes: la Provi-
tener la autorlzacion de ,u lutor aposar ,uyo, que equlvalla á anular~ dencia presenta á los ojos observadores, como slntomas del 
tutela; basta que en tiempo de Diocletlano desapareció del todo. Las.... f ser uturo, una simple palabra, una accion, la enfermedad 
jeres, dicen loa Fragmeotos del \'atic3no, podían nombrar un apoderado 
,1n,u1orlzac1on del tutor. (fr•um•••• ralicani, §. m.1 de un dia, un rasgo de valor ó crueldad. El padre olvida 
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facilmente esas señales: la movilidad de las impresiones y 
de las acciones de la infancia vuela a sus ojos, pareciendo 
que ha destruido esos hechos primordiales; mas de repenle, 
al cabo de cinco años, y algunas veces al cabo de diez de 
haber desaparecido, preséntase nuevamente, y nues~ 
ojos alarmados ven reaparecer aquel lazo secreto , . que 
crelamos roto porque no lo perciblamos, el 1)Ual liga al in­
fante con el adolescente. Felizmente la madre no lo olvida. 
¡Cuántas ocasiones acontece que, en enfermedades mortalea, 
sus recuerdos evocan al médico un mal antiguo que il111-

tra la ciencia y salva al moribundo! En medio del oscuro 
y tumulluoso dolor del alma juvenil, la madre encuentra 
en el pasado mil objetos de solicitud y templanza. Ella suele 
·esperar cuando todo el mundo desconfia, y desconfia cuan­
do todo el mundo espera: ¡y por qué? ... porque recuerda. 

Por otra parte, este conocimiento intimo del ser a quita 
debemos dirigir, l)O es por si solo suficiente; antes bien im­
plica muy a menudo la ignorancia de la vida externa. 
como las madres conocen perfectamente la naturaleza de1 
sus hijos, son completamente ciegas en punto a las relacio­
nes de su existencia: su corazon suele dominar su cabeza, Y 
de ahí la necesidad de una segunda voluntad. Es menester 
que en las deliberaciones estén representados, a su vez, el 
conocimiento del mundo, la firmeza que desprecia los peli­
gros secundarios y la imparcialidad que, merced a la com.: 
paracion, se libra de un entusiasmo inconsiderado; es me­
nester en fin la presencia del padre. Una ley, pues, no seri 
realmente protactora. de la infancia, sino cuando reuna so-

• 
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bre esa cabeza juvenil estos dos patronatos, ambos sobre­
manera necesarios, en razon á su misma diferencia. 

Sepamos ahora lo que dispone nuestro código. 
•El hijo esta bajo la autoridad de su padre, ó de su ma­

te, hasta su mayor edad ó la emancipacion (1 ). " 
El . objeto está cumplido , mas el legislador todavía 

añade: 
1EI padre solamente es el que ejerée esta autoridad.• 
¡Y no es irrisoria semejante ley basta en su redaccion? ... 

La ley dice: 
•El hijo no podrá dejar la casa paterna sin el permiso de 

•padre.» 
Nada mas justo; pero ¿y la madre? 
1La madre! no se trata de ella. 
La ley dice: «Si un padre tiene un hijo que le dé graves 

jj¡gostos, puede hacerle arrestar por espacio de un mes.» 
111111 poder es muy legitimo: un padre responde, ante Dios, 
llle los hombres, ante el mismo hijo, de su porvenir; 
llleSita un poder igual á su responsabilidad, es menester 
,e pueda salvarle por fuerza. ¿Y la madre? ... 

¡Oh, la madre! ni siquiera se la nombra . 
Dé esla suerte, es impotente legalmente para defender á 

• hijos: impotente para corregirlos, impotente para diri­
¡irlos, impotente para alejarlos de la casa comun, é impo­
lmle para retenerlos en ella. Las mismas palabras, esos 
Ílllolos de las cosas, son una prueba de ello: no se dice 
la autoridad maternal; de abi la falta de consideracio~, 1t'IO ti;,, 

11 C6d,90 e,,,,¡,""· :111. ··u•11 · .,t,1''' u11W~~•· 1 \;!{\~· . 
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la sujecion de la madre por una parte, y por otra, la de&­
moralizacion ó la opresion de la familia. 

Si el dueño absoluto es demasiado duro, no hay contra­
peso que oponer á sus injusticias; si demasiado débil, llt1 

hay uingun freno para su fatal indulgencia. Fuerte con 11 

patria potestad, la convertirá alguna vez en instrumento 
de dominacion marital. «Os tengo sujeta á la cadena, por 
medio de vuestros hijos, decia un marido á su mujer, y i 
muriesen ... pronto tendriais otros y yo continuara siendt 
vuestro dueño.» En otras ocasiones, la conciencia de eate 
poder hará que diga á la madre, á presencia de sus bijlll: 
«Os prohibo que les deis ningun mandato, porque aqnl 'fll 
no sois mas que un mueble viviente, destinado á cuidar de 

los demás muebles. 
Y no se nos repita la sempiterna palabra excepcion: si 111-

excesos son e'tcepciones, los abusos son la regla. Todo po, 
der absoluto está condenado, por su propio principio, á 
estrechez, al egoismo y á veces al crimen; y si descend&­
mos al fondo de las familias, ya ricas, ya pobres, retr04le• 
deremos espantados al ver las monstruosidades que suele 
producir esa omnipotencia paternal. 

¿No hemos visto recientemente en un proceso á 
mujer honrada, á una madre de nueve hijos excluida 
cuidado de dirigirlos, privada de sus caricias y ano de 
vista? ¿Quién no conserva el recuerdo de esa madre ~ 
sabiendo la enfermedad de una de sus hijas y no pudi 
cuidarla, habitaba en el cuarto de una de las criadas, 
poder oir respirar de cerca á sn querida enferma, Y 

• 
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introducida en secreto en su vasta quinta, seguía desde 
una elevada ventana los paseos de sus hijas que acompa­
laban al padre y á otra persona? Y no es que hub/ese co­
metido ninguna falta grave para merecer semejante castigo, 
no; era solamente porque lo queria el dueño. La escanda­
losa sumaria pública sobre la vida de esa mujer, sus ae­
riones mas secretas y sus pensamientos mas íntimos, pues-
1111 en evidencia, no fueron parte para hacer descubrir 
eenfra ella el menor motivo de represion; mas nada impor­
ta; el dueño lo queria, y por espacio de dos años atormen­
llla asl impunemente á la faz de todo el mundo; durante 
ios años, matóla lentamente en el corazon de sus hijas, ca­
llmnióla y la reemplazó .. ... cometiendo estos crlmenes á la 
lÍila misma del padre de su victima. ¿ Y qué es lo que hizo 
le padre poderoso por su fortuna, por su rango y por su 
111111bre? No tuvo otro poder contra el verlhlgo, que supli­
llrle tímidamente que fuera menos cruel; y cuando su bija 
tayó por fin, bajo el último golpe de la cuchilla, diria para 
11 desesperada: «Mi memoria será para mis hijos la memo­
ria de una madrastra,,, ¡Ohl si semejanles lecciones todavia 
11 nos dejan ver claro, ¿qué necesitamos para oonseguirloT 
¡Ctáodo saldrá del corazon de todos los hombres honrados 
• grito de indignacion contra esa ley que arrebata i la 
IDjer los seres que ha llevado en sus entraffas, para en­
hgarlos á su vista á una extraffa, permitiendo que un hom­
lrt le diga: «ya no sereis madre!» Quitarla el derecho de 
dirigir, es quitar al hijo el de ser protegido: es desheredar 
11 IDO deshonrando al otro. 
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Léjos de mí, sin embargo, la idea de querer instituir l!I 
la familia dos poderes iguales, cabiendo en ambos la fai:uj; 

lad de expresar: Yo no quiero, sin que nadie pudiese opo. 
ner yo quiero; porque esto fuera ·oprimir al hijo entre di 
vetos. No se nos oculta que, para el niño, la primera coa­
dicion de salud, aplicacion y educacion, es el órden, esto 
es, el -desarrollo tranquilo y contínuo de nn solo pema, 
miento director. Ni ignoramos tampoco que las contrai&­
ciones destruyen los senlimien los y las ideas en las na­

turalezas jóvenes, ni que las educaciones sin objeto lijo 

forman los caracléres sin fuerza, los entendimientos iaeuc­
tos y los corazones sin fé. Conviene, pues, una auloridai, 
pero una autoridad moral, con su censura, con su respon­
sabilidad, con su caducidad en caso de obrar indignamente, 
ó en olros términos, un consejo de familia protector, 
para el padre como para la madre. 

0

Hay un artículo del código que contiene en gérmen 
iastitncion de ese tribunal de censura: asl es que no se 
la de crear ni destruir nada, sino simplemente de gen· 

!izar los principios reconocidos. 
Cuando una viuda lulora quiere hacer arrestará 

hijo culpable, no le basta dirigir su demanda á la justi · 
está obligada «á exponer sus motivos de queja á los 
Dla! próximos parientes paternos del menor, y solo coa 
consentimiento eslá autorizada a ejercer su derecho ma 
no de castigo.» Ved ahí el consejo de familia instalado;, 
ah! el gobierno de la familia sometido á una vigilaociL 
¿Por qué no se extiende la aplicacion de este princi · 
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¡Por qué no se extiende en favor de las mujeres así como lo 
está ~aira ellas? ¿Por qué las leyes, que limitan el poder 
represivo de la madre viuda, no aseguran el poder protec­
tor de la madre casada? ¿Por qué ea los momentos intere-
110'.es en la vida de los hijos, cuando su educacion y por­
,emr están comprometidos por la ceguedad del padre, no 
b de te?er la madre el derecho de provocar la reunion 
de ese consejo de familia Y el de defender la causa de su 
~licidad y de su corazon? Tengamos valor, osemos procla­
mar que la mujer puede tener razon algunas veces, é in­
troduzcamos en la familia el principio fecundo y genera­
dor ie todos los progresos legílimos, la igualdad. Si en las 
dases ~obres las madres suelen carecer de consideracion, y 
111 las l'ICas se muestran descuidadas, es porque eslán faltas 
de poder. El sentimiento de su autoridad las realza ria á sus 
propios ojos: la seguridad de poder ser úiilcs las diera la 
Ílerza de querer serlo. Queda, pues, el temor de minorar 
la dignidad legílima del padre, que no deja de ser un es­
cró~ulo quimérico. Obligado á merecer el poder para ejer­
oorlo, el padre no será menos respe lado por verse precisado 

l~r r~spelable. ¡Ah! si los hombres que se complacen en el 
IO!itano orgullo de su autoridad, conociesen el profundo go­

~e se encuentra asociandose para amar á sus hijos con 
algun otro que les ame tanto como ellos; si pudieran adivi­

cuantas ideas inesperadas ilustran la conciencia del pa­
'1e, cuando al invocar los consejos de su compañera la Qlln- -

fia sus esperanzas y temores sobre aquellos, y estando 
IIDbos de acuerdo, apoyados uno en otro, se consultan 

• 
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su caracter, y se confiesan sus debilidades, y ponen en co­
mun todos sus esfuerzos, para asegurarse que harán dt 
ellos hombres honrado$; si todos los padres supiesen esto, 
decimos, bien pronto arrojaran la triste carga de su sobe­
ranía. Es verdad que para hallar de este modo un guia 11. 

la madre, se ha de haber buscado en la desposada 1111 

amante, en la esposa una igual, y se ha de ver ·en• 
matrimonio una alianza para el bien; mas ¡ay! que la 
uniones de este mundo son gener-almente muy poco pilffli. 

das á semejantes ilusiones!!. .. 

• 
CAPITULO IV. 

• Derecho de educacion.-Educacion pública y 
educacion privada. 

El derecho de dirigir comprende el de educar, 
se presenta con tantos caractéres particulares, que requi 

un exámen especial. 
Los diversos sistemas de educacion que dividen nues 

sociedad, ora pretenden sustraer completamente á los · 
de la influencia de sus madi· es, ora hacen pesar sobre 

toda la carga. 
Si se trata de niñas (1 ), segun hemos visto, los pa 

tienen toda la responsabilidad y todo el cuidado de su 
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Si se trata de niños, sácanse de la familia desde su pri­
mera infancia ! se acostumbra confiarlos á la educacion pú­
blica. 

De esas doctrinas, segun nuestro sentir, no hay ninguna 
completamente exacta. La verdad está al lado de ellas ó 
mas bien en si mismas. Es.menester hermanar la edu:a­
cion privada con la·educacion pública; cada cual tiene sn 
poder, y la influencia de la una, Iéjos de excluir 1~ de la 
olra, la reclama y no puede complelarse sino con ella. 

Para probarlo, expongamos desde luego las graves cri­
ticas que dispulan los hijos á las madres, porque aqui so-
lose trala de los hijos (1). • 

,Cuando no se atiende mas que a los instintos del cora­
zon, dicen ciertos moralistas, la educaeion del hijo por los • 
~dres, á lo menos basta los doce años, parece á primera 
mta tan natural, que se olvida el preguntar si es posible 
Y si los.seductores modelos que de ella nos ofrece el mund~ 
llD excepciones ó puras apariencias. En efecto, el nombre 
de padres equivale al de padre y madre; pero el padre no 
rooe casi nunca educar á su hijo ni aun hasla los doce 
anos: su profesion Y los negocios exteriores embargan 
loda su vida. Queda la madre; mas ¿cuántas madres son 
rapaces de desempeñar este cargo? Unas carecen de hie­
le!, otras desalud, otras de instruccion y otras no pueden 
desempeñarlo por ser mujeres del campo, otras por perle-

cacion. El Estado no presta ningun apoyo. /t) Ya dejamos suficientemente tralada la cuestlon de la lnstruccion de 

_________________ .... bijas en el cap. a.o del primér libro; y en cuanto fl su educacion mo­

Dldie dud& que debe iener lugar en ta ramilla. 
(t) Es iaútil recordar que aqui solo hablamos de bllas de la clase 
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necer á la clase obrera, f otras por estar dedicadas al co-

mercio. 
Por regla general, pues, las madres no pueden educar-i 

sus hijos; no obstante, ocupémonos en las pocas que Pll&­
den, quieren y lo hacen. ¿Cómo lo practican? La edu­
cacion de un niño es una tarea -conlínua, á la cual lod! 
debe estarle subordinado, el empleo del dia, las diversionei, 
las relaciones. Es facil que las palabras de un amigo coa­
traríen vuestra enseñanza. Cuidado con vuestros amig11. 
Las groserías de un criado qaizas comprometan vuealn 
obra. Vigiladlos. Un relato frívolo, una palabra alrevidali 
vuestro marido basta para destruir, en un inslante, el fruli 
de veinle exhortaciones. Aleccionadle. Vos misma perdeii~ 
derecho de ser vana, coquela, caprichosa, porque sois 
]eceion vi va, y para dar cima á la educacion de vueallf 
hijo, necesitais volver á empezar la vuestra. Esta sev~ral 
la par que jusla exposicion de deberes, es muy di~l'.nla, 
salvo algunas excepciones mas superficiales que pos1tiv 
de la maternidad poélica y teórica de que hoy se vislen 
mujeres como de un adorno que les sienta bien. Creen ed 
car á su hijo, así como creen alimentarle, porque le co 
pran un chupador (biberon). Cuando han escogid~ ~n m 
tro, cuya enseñanza por otra parle no pneden v1g1lar, . 
lréganle de nuevo, con la conciencia tranquila, á la 
de los placeres y fulilidades. Antes de ir a una funcion, 
tran con la cabeza adornada de llores en el gabinele do 
estudia el niño, y abrazandole le dicen: Aplica/e mucho; 
vanse dejando impresa en aquella alma tierna la sorp 

DE LAS MUJERES. 321 

dente y discordante imágen de la madre en el baile y el 
hijo en casa. ¿Y se cree dejarle convencido, cuando por toda 
razon se le repite la eterna frase de «que nosotros somos 
grandes y él es pequeño? Ya obedece, ya se queda; mas en 
el fondo de su corazon germinan el desprecio de su edad, la 
codicia de la nuestra, y la idea de que, siendo grande, todo 
puede hacerse: la semilla mortal del fruto vedado. 

Ora sea una sátira ese retrato, ora pueda realizarse la 
imagen de. una madre verdaderamente educadora, de todos 
modos, dicen siempre sus adversarios, el derecho de edu­
w:ion puesto en sus manos seria falal á los hijos. 

Realmenle, lo que hoy hace mas falla entre nosotros, es 
la grandeza de alma y el sentimiento nacional. Hay indus­
triales, escrilores, abogados, pero pocos hombres y aun ma­
lOS patriotas. Unicamente a la educacion pública la es dado 
!acer hombres; al Estado ciudadanos . 

La educacion, por medio de las madres, continuada hasta 
los doce años, sustituye los sentimientos individuales á los 
,Uerales; la sensibilidad que se concentra en sí misma, á 
la abnegacion que nos identifica con los demás. El desinte­
"'8ado amor a la patria, se extingue ante el amor egoista 
ie la familia, egoísmo encantador sin duda, lleno de deli­
cadeza y ternura, pero egoísmo al fin. 

Por lo tanto, con las necesidades de la infancia, debe ce-
111' para el niño una educacion que debilita el carácter, H­

ita la inteligencia y aisla el corazon. 

Hemos dejado á esas objeciones toda su extension y su 
or, y así nos será mucho mas facil contestarlas. 

21 
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Eliminemos, ante todo, ese sofisma que califica la edu­
cacion maternal de imposible: los hechos responden por no­
sotros. ¡,No vemos á las madres poseídas de una noble ema­
lacion, enseñorearse cada dia mas de sus hijos? ¿ no las f!­
mos unas veces llamar cerca de sí a un maestro Y presidir 
esa educacion interviniendo en ella, y otras atravesarla 
ciudad, á pesar del rigor de la estacion, para acompañar 1 
sns hijos a la escuela pública, sentarse en lo.s mismos ban­
cos que ellos ocupan, escribir como ellos las palabras dll 
profesor y aprender la leccion para hacérsela aprender! 

Conviértense nuevamente en discipulas a trueque de podl 

ser pasantes. 
Su voluntad y su deseo, pues, es incontestable. ¿Es le• 

gitimo·? Respondamos exponiendo una parte de los benefi• 

cios de la educacion maternal. 
Es innegable que la educacion pública obra enérgica l 

saludablemente sobre los caractéres , soliendo ha~rl111 
mas firmes con la necesidad de defenderse y mas just111 
con la de respetar los derechos ajenos. Humilla á los alti­
vos, atormenta a los vanidosos, templa á los pusilánim111 
con una vida ruda y sencilla, mas en cambio, cuantas lee· 
clones de engaños, de envidia, de falta de delicadeza Y 1 
veces de probidad{ Abandonad un caracter un poco feroz¡ 
un poco débil en este mundo en que impera la fuerza, l 
Je vereis convertirse en cruel·ó cobarde, déspota ó vil, de­
jando aparte los demás vicios. La vida comun es un co~­
bate en que es menester presentarse armado. 1, Y qu 
puede armar al niño? Solo la madre. Si la educacion ma 
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terna!, prolongada hasta los doce años, no ha infundido al 
niño lecciones de honor y dignidad, si no ha aguerrido su 
moralidad vacilante contra los malos ejemplos, si no le ha 
inspirado horror á la falsedad, y al propio tiempo no ha 
fortilicado poco a poco su natural desidia, la educacion pú­
blica le echará a perder ó le depravara. Y no se reproduz­
ca el vulgar anatema contra la ceguedad de la ternura ma­
ternal; no se diga que amar es no ver. Nada mas lúcido 
que la afeccion; acostumbramos disimular los defectos de 
las personas que amamos; á veces se niegan, pero siempre 
se ven. Ni se objete tampoco la debilidad de las madres 

' que solo son madres débiles las que convierten la materni-
dad en gusto y no en deber. Una.madre que educa á sus 
hijos, es mas esforzada por ellos y contra ellos, que el mis­
mo padre. Cuando un niño debe ser operado ó san•rado 

O b ' 

~ padre se aparta y la madre se queda: yo he visto á una, 
ntremadamenle tierna, cogerá un hijo suyo que acabal¡a 
de morder la mano á un niño de su edad, y mordérsela /¡ 
111 vez hasta hacerle brotar sangre. ¡Qué padre le liubiera 
dado esta leccion heróica! ¿Quereis, pues, formar el carác­
ter del niño? Necesilais simultáneamente la educacion ma­
ternal y la educacion pública. 

Si se trata de la inteligencia, el mismo Sócrates nos tra­
ia la regla. Este grande !llaestro de la antigüedad devolvió 
ID jóven al padre que se lo babia confiado para instruirle 
diciéndole: No puedo enseñarle nada, porque no me ama'. 

Preguntado en otra ocasion, qué profesion 11jercia, contes­
tó: •Corredor de matrimonios: yo ando por la ciudad a 
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caza de hombres a propófüo para trabar múluas amistades 
á fin de reunirlos, y gracias á su afecto, se sirven recípro­
camente de preceptores ... «Estas palabras resumen toda su 

teoría de educacion. ¿Por qué nos instruimos? ... pregunta­
ba uno; porque amamos. ¿Por qué instruimos? porque 
amamos. Preceptores y discípulos, todos tienen un maestro 
comun, la afeccion. El que sin amor quiere instruir, sepa­
rece á aquellos que toman tierras en an-ieudo, y en logar 
de mejorarlas solo procuran sacar de ellas el mayor prove­
cho. El que ama, por el contrario, puede compararse con el 
propietario de un campo, que de todas partes lleva ilQ 

cuanto puede para enriquecer el objeto de su afeccion. 
Con esas ingeniosas palabras, Sócrates defendía y gana• 

ba la causa de las madres, probando su omnipotencia so­
bre la educacion intelectual tle sus hijos. Nada, en efecto, • • 
daña tauto la originalidad del talento, como la educac10n 
pública y comun, demasiado pronto empezada. Si echan 
en un saco pequefios guijarros de todas formas, y los re• 
moveis.juntos largo tiempo, el roce no lardará en conver­
tirlos en piedras redondas. Lo propio acontece con los ni• 
ños. Confiados antes de tiempo · á manos de preceptom 
públicos, todos se parecen: el mismo alimento suministra· 
do a talentos tan distintos los asimila unos a otros, si es que 
no suceda olra cosa peor. 1Cuántas inteligencias rebeldes, 
pero sólidas en el fondo, cuantos entendimientos delicadlf 
ó naturalezas vigorosas, cuya· misma fuerza exigía cuida· 
dos particulares, han sido exasperadas, disgustadas, ma· 
leadas tal vez por ese sistema de comunismo! Si su madre 
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hubiese sido la primera institulora, habrían dado alg~n 
froto. Una madre, con la vis la fija en su hijo, busca, prue­
ba Y vuelve a empezar. Poco importa que sea indiscipli­
nable: todos los hombres llevan en si una cualidad que 
puede servir de limon para regir todo el buque: dejad 
obrar á la madre; esta la encontrará. La que loma parte en 
las primeras lecciones de su hijo, suele descubrir fallas ó 
imaginar medios de enseñanza que no alcanza a ver el maes­
tro: oí referir que un jóven no babia podido aprender el 
griego Y el código sino con la ayuda de ·su madre. ¿Y es 
porque la madre hubiese atesorado mas ciencia que el pro­
fesor?... N0: era porque enlre la madre y el hijo la ins­
troccion se daba de corazon á corazon. 

Algunas veces se ha dicho que los hombres ilustres ha­
bían sido educados por sus madres, y los nombres de Schi­
ller, de Lamartine, de Andrés Chenier se nos presentan 
como otros tantos ejemplos. ¿Entenderemos por esto que 
solo las madres les hubiesen servido de maestros de histo­
ria, de lenguas ó de poesía? No: habian derramado en sus 
corazones aquella alma de la mujer, sin la cual no existe 
,erdadero hombre grande: bastan le instruidas para inmis­
enirse en sus primeros estudios viriles, y asaz perseveran­
tes para continuarlos, mezclaba¡i con su enseñanza la leche 
maternal, que con nada puede sustituirse. 

Luego, lo mismo para dirigir la inteligencia que para 
formar el carácter, es necesario el colegio y la madre, y so­
bre lodo esta última. 

Queda finalmente el corazon. Eliminaremos de nuestra 
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análisis la mas rica y mas grata mitad de su dominio, las 
afecciones de familia, porque nadie pone en duda que la 
educacion maternal pueda por sí sola crearlas y hacer. 
las vivir. Limitémonos, pues, al sentimiento mas heróico y 
menos individual, al amor patrio. Nunca se ha visto qui 
las mujeres hayan fallado á uµa gran cansa nacional; ja­
más que su pusilanimidad haya arrancado á sus hijos la¡ 
armas con que deben aefender á la palria. No nos remon­
taremos ni á Velnria ni á Cornelia. ¿Acaso nuestras abue­
las las galas no ·asistian a los combates en que sus hijos f 
sus maridos derramaban su sangre por la Galia, y no los 
inflamaban con sus cantos? ¿No nos mostró la revolucion 
francesa a las mujeres tao entusiasmadas como los hom• 
bres por el excelso nombre de la patria? ... ¿No vimos que 
las hermanas, las hijas, las madres, léjos de enervar el 
valor de esas personas queridas, formaban á su lado y 

hasta delante de ellas (1 )? Do quiera que la naciona­
lidad es poderosa, el corazon de las madres es nacio­
nal; no las acnseis, no, de que se extinguiera en ellas el 
esph-itu heróico; nuestra era la culpa, toda vez que des­
cendimos de nuestra posicion de g1:an pueblo: ¡Ah! si 
reapareciesen los peligros públicos (lo que Dios DO permita) 
y fuera preciso que por el suelo francés y por el mundo 
c-0rriese el soplo de la gloria y de la libertad, viérase eoton• 
ces si las mujeres se quedan en zaga de los que se llaman 
héroes. En suma, ei ser que representa mejor la nacionali· 
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dad francesa, el que ha amado mas á la Francia (1 ), el que 
la ha defendido mejor, pertenece al otro sexo, no al nues­
tra. Juana de Arco fué una mujer. 

Sigamos adelante: el patriotismo no consiste completa­
mente en tener aversion al extranjero: el valor que re­
llhaza al enemigo, la ardiente ambicion de la grandeza 
del país, no forman mas que la mitad de esla pasion, y el 
sentimiento mas divino inspirado por ella, es esa fraternal 
simpatía que nos adhiere á todos nuestros C-Onciudadanos 
por piedad ó admiracion. Ser patriota no consiste en abor­
recer, sino en amar. ¿Quién mejor que las madres sabrá 
mezclar en nuestra alma el p_atriotismo que compadece 
al que combate, el palriolismo que socorre al que mata? Si 
Horacio hubiese sido educado por una madre, no babria 
degollado á Camila. Las madres nos enseñarán que mas 
allá de nuestro pais existe el mundo, que mas allá de la 
patria se encuentra la humanidad, y sobre la humanidad 
el objeto mas santo de nµestro culto, Dios. Unicamente 
las madres pueden enseñar al niño, ó amarle. El hombre 
~ne no haya sido educado por su madre, podrá ser piadoso 
por el impulso natural de sn alma, pero siempre se echará 
de menos, en sus relaciones con el Crlidor, un cierto no sé 
qué de familiaridad que constituye el_ fondo de la ternura, 
no habiéndola sentido desde niño. ¿Quién e-0nvirtió á san 
Agustin? ... Su madre. ¿Quién educó á san Crisóstomo? ... 

(~) Cuando la preguntaron la causa que la habia puesto las armas en 

(1 ) Véanse en M. Lairluillier, BidOf'ia de la, #IWjtrtl de lo rttolu~on, Wdot la maoo1 respoudló que no podia rcsolveri,e á ver ~orrer ta~la sangre fran• 

los detalles dt' a11:uel hermoso movimiento. ~a. 

, 
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Su madre. ¿ Quién salvó á san Basilio?.. . Su madre. 
¿Quién santificó á sao Luis? .. . Su madre. Encargadas lu 
madres cristianas de ese precioso bálsamo de la fé, des­
de que un niño nacia no abandonabap su cuna ó su lecho, 
y derramaban gola á gota, en su boca entreabierta, ¡J le­
che pura del Evangelio. A las madres se debe la formacilll 
de aquella tierna y sublime raza de mártires, mezcla dt 
corderos y leones. Las madres fueron las que crearoa 
aquella geoeracion de crnzados, con el pecho cubierto de 
hierro y el corazon henchido de caridad, soldados-apó¡­
toles que, como Bayardo, formaban u,o crucifijo con el pullt 
de su espada. Fueron las madres las que produjeron aquel 
magnífico pueblo de caballeros que embellecían el amor 
terrestre, con cierta mezcla encantadora de celestial pureza. 
En aquella época, encontrareis impreso en todas partes el 
sello de su espíritu: en las familias piadosas, desde la caa 
de Marcela hasta la de la reina Blanca, desde el corazon de 
los reyes hasta el de la gente del pueblo, por do quiera ha­
llareis el mismo espíritu de Jesus. Este es el divino oom• 
bre que les enseñan á balbucear, cuando empiezan á quera' 
hablar; este es el nombre que les hacen pronunciar desde 
que hablan; este es el nombre que les enseñan á adorar, 
desde que sienten; y á admirarlo, desde que piensan.Cuando 
Gregorio Nacianceno era muy niño, su madre le acompa· 
ñaba al templo, y allí pooia en sus manos los Santos Evan• 
gelios, se los hacia locar, mover y mirar, cual si hubiese 
intentado nutrirte con su tacto y su vista, y trasmitir a 
su venas la llama divina. 
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Luego que los hijos eran grandes y las pasiones empeza­
ban á sublevárse!es, las pobres madres vigilaban, frenéli­
ras, al rededor de aquellas almas, en las que quizás iba á 
borrarse la celestial imágen. 

Una cristiana casada con un pagano de Antioquía, tenia 
un hijo de quince años, dolado de hermosura y talento. 
Apoderóse de ella un santo terror, creyendo que quizás la 
escapara el corazon de su hijo, que su padre le echaria en 
medio de los placeres corruptores, y que ella seria demasia­
do débil para luchar sola y salvarle. Movida entonces de 
una especie de inspiracion, atrae á su casa á uno de los 
santos solitarios que vivían en la ,montaña ocupando toda 
so existencia -en la meditacion, y al verle en su presencia, 
sin prévia preparacion ni preliminares, corre inmediata­
mente al cuarto de su hijo, le coge y le lleva delante del 
ianlo varon, y poniéndoselo, por decirlo así, en sus brazos: 

· •Ved ahl á mi hijo, le dice, es fuerza que me lo sal veis, cum-
•ple que dejeis vuestra soledad, vuestra vida de reclusion, 
,y os vengais á esta casa para dirigirle. Si yo pudiese dis­
•pooer de él, os lo entregaría diciéndoos, llevádselo, pero 
•su padre no lo consintiera: es preciio, por lo tanto, que ven­
'Blis aquí.» Despues, enterneciéndose. á pesar suyo y ver­
lieodo copioso llanto, añadió: «Concededme esta gracia, de 
•ella depende la salvacion de mi hijo, que se halla expuesto 
•ánn inminente peligro.» En cuanto á mí,juro á Dios que 
&O he omitido nada que pudiera serle provechoso para ha­
cerle obtener la bienaventuranza, y si le sobreviene alguno 
de esos accidentes tan comunes en la corrupcion del mundo . ' 
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Dios os pedirá rigurosa cuenta de su alma, y vuestras ma­
nos á las cuales le encomiendo, serán las responsables (1). 

' ¡Qué vehemencia! ¡qué pasion tan enérgica para la sal-
,·acion de sil hijo! Ved ahí la razon porque conviene quelai 
madres eduquen á sus hijos has la la edad de doce años; ó 
sea para volver a posesionarse de ellos á los diez y ocho y 

a los veinte. 
La ley limita el poder del padre y de la madre á la mi­

noría de los hijos; pero ¿acaso su influencia debe c_esarCOD 
su poder? ¿Le serán inúliles los consejos de Sil ma(lre, pre­
cisamente cuando la edad de las pasiones impulsa al jóYel 
á la tumultuosa vida del mundo? ¿Quién le hará conservar 
la aficion al bien en medio de los desórdenes del mal? ¿Quién 
\e preservará, si no de las faltas, á lo menos del vicio? ... 
Su madre, si es qu~ haya dirigido sus primeros años. 

Dícese que hay cosas que una, madre debe ignorar. Una 
madre debe saberlo todo para consolarlo todo ó purificarlo 

todo. 
Esta mision, sin embargo, lleva en si algunos peligl'Oi 

que conviene indicar. . 
Mientras la confidencia del jóven es para sí una necesi­

dad dQ conciencia, y para su madre un medio de direccion, 
aceptado y provocado por ella, constituye un deber; al palll 

que Juego que empiezan los goces de la intimidad, cuando 
\a platica no es mas que una ocasion favorable para refe­
rir la pasion misma, la madre debe procurar abrQviar: tan-
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to sn pudor de mujer como su dignidad maternal, queda­
rían ultrajados con semejante relato, su alencion compla­
ciente convirtiérase en complicidad. Es necesario, en con­
secuencia, que se halle prevenida contra esa vanidad tao 
susceptible de 'enorguUecerse de todo lo que se llama un 
trinnío. Algunas madres que reclaman semejan les confesio-

• 
nes so pretexto de intervenir como jueces, no,buscan otra 
cosa que el placer de escuchar los detalles de las conquistas 
desu hijo: en vano interpondrá, de vez en cuando, palabras 
de reprension; sus ·ojos que brillan, su boca que sonríe, 
a pesar suyo, y su ardiente curiosidad que quiere saberlo' 
todo, llegan á revelar al propio hijo, que no es nn conseje­
ro lo que tiene delante, sino un confidente. 

¡Quereis que os indique otra indulgencia maternal mas 
culpable aun? ... Si un mozo de veinte años ha seducido á 
una pobre trabajadora, hay madres que dicen por lo bajo: 
•Esas relaciones son preferibles á otras, son menos ruino­
sas que si hubiesen sido con alguna mujer de teatro; es 
menos peligroso que si fueran con una cortesana; á lo me­
aos no se casará con ella y esto retrasa su matrimonio. • 
-Advertid, no obstante, que esa muchacha va á quedar 
deshonrada.-¡Ahl esas jóvenes no iiOD honradas como 
llbaotras.-Pero esa tiene una madre.~Las madres dela 
plebe no sienten como nosolras. -¡ Y si á esa desgraciada la 
queda la carga de un hijo? ... -No sé qué deciros, el jóveo 
debe pasar sus mocedades. -Hay, finalmente, madres in­

------------------1 dignas da este nombre, qoe al ver que su hijo anda á caza 
del deshonor de alguna mujer casada con un hombre bon-( 1) Saa Juan Crlsóstomo, Dd la tida monástica. 
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rado, favorec.en sin advertirlo sus criminales deseos·, ha­

ciendo resonar en el oido de la que todavía no es culpable 
elogios de su propio hijo,mas calculados de lo que ellas mis­
mas creen; y si su cgnciencia les respre;de tan impía con­
ducla,se atreven a amnistiarla decorandola con el nombre de 
am~r malernal. ¡Ah! apartemos la vista de semejante esl)f:0-
láculo y trasportemos nuestra mente á la imágen de una ma­
dre verdaderamente educadora. Esta seguirá á su hijo conla 

imaginacion y la vista hácia aquellas que él in tenla perder, 

pero será para decirle: en nombre de tu madre no deshot­
res á la que otro dia llevara igual título. No hay duda qoei 
despecho de esa santa vigilancia podra delinquir, mas seri 
poseído de una pasion y no por calculos de vanidad ó esplri• 

tu de libertinaje; no hará traicion á nadie, no engañara 1 
nadie, po<lrá obrar, tal vez, como jóv'iln, mas siempre sen 
honrado. 

A las pasiones suceden la ambicio~ y los negocios. 

La madre educadora sostendrá la edad madura de 111 

hijo, así como ha purificado su juventud. Cuando las fatigas 
de la lucha le tengan abrumado, irá á buscar en los mis­
mos brazo, en que encontraban refugio todos sus dolores 

infantiles, algo parecido á la 'calma y á las buenas deterDJi; 
naciones de esa propia infancia. La madre conoce las pa· 
labras que Je consuelan ... ¡le ha consolado tantas veces!!! 

pasa sobre su frente y sus cabellos, qué quizás empiezan a 
encanecer, aquella mano cariñosa que le acariciaba en Jj 

cuna: llámale «hijito mio,• y ese dulce nombre (que ya• 
le sienta bien) le conmueve por razon del mismo contras!& 
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Despues de una hora de conversaci_on, en que le deja alel)­

tado, recordándole_ l~n solo cuantas veces se desanimara . ' 
parle con el corazon inflamado, la cabeza despejada, reju-
venecido y cual si le hubiese vuello á crear segunda vez. 
¡Ah! una buena madre no se conoce sino cuando se ha 
perdido. A medida que uno avanza solo en la vida, se nos 
presentan y reproducen, para iluminarnos, sos palabras, y 
sns tiernos y previsores consejos que, contando la fecha de 
largos ailos, creíamos haber olvidado. En vano brillan á 
,vuestro alrededor el amor, las mas ardientes amistades y 
algunas veces el entusiasmo; en el fondo de vuestra alma 
cada dia se levan la mas bella, por medio de la comparacion 

la divina imágen maternal. Podrá ser que enconlreis otro~ 
oorazones que os adoren, pero no hay mas que el suyo que 
osame. . . 

Así, pues, ¿cómo se explica que nuestra ley aceptara la 

herenc'.a de la antigua desconfianza contra la madre, y no la 
oonced1era igual derecho ·que al padre en el matrimo­
_Dio de los hijos (1)? El código dice: Los hijos menores no 

(1) Esta desconfianza contra todo lo que proviene de la madre, se nota de 

~na manera evidente en el caso de la tutela de los bisabuelos. Supongnmos 

409 muere. un hombre Y s11 consorte dejando un huérfano. Parece que la 
llllela debiera corresponder al ascendiente que presentase mas garamías 

de arraigo, moralidad é inlcllgencia, en una palabra , al que fuern mas dig­

lO. Nada de esto, sin embargo, acontece: La tutela, dice el código, art. 40!, 

tenenece de derecho al abuelo paterno1 solameme á falla de e.,te se llama 
11 materno, Y .mbiendo mas 1 se tiene cuidado de que el ascendiente' pa-

lerno sea r ·d A · pre en o. s11 pues, aunque el padre de vuestro padre texcepto 

8181 caso de mala conduela nolOria, que le excluye de \a tutela) sea pr6-

digoO de:sordenado I aunque no se cure de su ramilia, de su dignidad, ni 
. . 

1 

.1 
1 
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podrán casarse sin el consentimiento de sus padres. Des­
pues, por una contradiccion que dest~uye el mismo princi­
pio, añade: « En caso de dis~ntimiento, basta el consenli­
miento del padre (1). » ¿No es una irrision permitir á lama­
dre que diga sl, y privarla de decir no? Se objeta el inlería 
de los hijos: dícese que es menester que la opinion de uno 

de ambos esposos decida á fin de que en caso de discor­
dancia la suerte del hijo no quede en suspenso; y su úni­
ca voz es ia que hace inclinar la balanza entre dos poderes 
iguales. Pues si han de ser iguales, ¿por qué no se expresl 
que en caso de disenso bastara el consentimiento de uno de 
ambos~ por qué no hacerlo asi, si no se queria reducir la 
autoridad de la madre, como antiguamente, á una. autori­

dad ficticia? 
Entre los judíos, nunca se menciona su consentimiento 

en los esponsales. 
En la India, las !~yes de Manú dicen (2): El padre que 

de vuestra mejora, tendrá siompre el derecho de cuidar de vuestra di(ec• 

cioii moral y de vuestros bieues
1 

siendo pariente vuestro por lo, ooront•, ll 

ley se inclina anle este nornilre; pero si en lugar del abuelo no os queda 

mas que dos bisdbuelos, y ambos de la 1 ínea materna, la tlw;üm mtr, lff 

do, corrtspondt al con,,,j'o de familia. ¡ Curiosa prueba de esa celosa Y secreia 

hostilidad conua las mujeres¡ Cuando lo¡¡ p;Hien tes del huérfano lo son por 

parle de padre
1 

se deja á la casualidad del nacimiento el cuidado de decidir 

quien Je educar~; mas desde que se profiere el nombre de parientes matw­

flOI , se dispierta ta solicfüul de la ley y esla interviene en el nombramiealO 

de Lulor; quiere que i1i~en·enga la sanclon del consejo de familia; de suerll 

que pareco que el parentesco de las madres imprime aun a los \'arones ll 

sello de inferioridad. 

(t) Código Civil, Art 448. 

(2¡ Manú, lib. lll, v. %7, 28, 30 J 31. 
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ha dado su hija .. . el padre que concede la mano de su hija ... 
el padre que casa á su hija con el lustre conveniente ... El 
nombre de la madre ni siquiera llega á mentarse. 

En Grecia, parece que esta no tenia otro derecho, en el 
!Dlltrimonio de sus hijos, que el vano privilegio de llevar la 
antorcha nupcial y preparar la comida particular para las 
mujeres ( 1 ). Clitemnestra se informa con Agamenon de 
qué pais es Aquiles, cuándo se celebrará el himeneo, y si el 
marido se llevará á su esposa á Frigia. Reclama vivamente 
ocupar el puesto que le corresponde cerca de su hija, du­
rante la ceremonia, como su prerogativa natural, y todo 
indica que ni se babia solicitado su conseatimiento, ni se 
consideraba necesario. 

En Roma, la madre, hermana de sus hijos ó extraña á 
111s hijos, no podia parecer como parte autorizante. Autori­
zacion vale tanto como autoridad . 

En el clia subsiste la misma exclusion. El parecer de la 
madre no vale en pro ni en contra': si co~siente, y el ma­
rido se opone, su consentimiento es inútil; otro tanto suce­
de si se niega, y el marido accede. No puede casará su hija, 
ni privarla de casarse, ni preservarla de una eleccion fatal, 
ni apoyarla en una eleccion feliz. 

Esta aniquilacion del poder maternal es sobremanera fu­
nesta, porqué la mirada de la madre alcanza mas léjos que 
la del padre. A este le preocupa la fortuna, la carrera y la 
posicion de su yerno; aquella atiende mas á los lazos de 

H) Eurípides, Iocasta. Yo no he encendido, hijo mio, la anlorcba nupcial, 

Por lus bodas, cunl corresponde á una madre dichosa. 
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simpatía que le unirán con su hija. El padre le juzga masoo­
mo á hombre, la madre como á yerno. La una, quizás se d~1 

seducir demasiado por sus amables cualidades; si él agrada. 
la tiene casi conquistada; el otro escucha de una manen 
asaz absoluta lo que á menudo se llama la razon, es decir. 

. la ambicion, el interés: ambos ven la verdad, pero de perfil, 
y solo los dos puntos de vista reunidos forman el conjunlo. 
Uno y otro, pues, deben ser llamados; siempre es la aplica­
cion de este principio fundamental: doblar la unidad. 

Existe, sin embargo, ¡,¡na pasion especial a las madresqa 
podría perturbar su juicio, pasion bastante nueva, bastanll 
rara y que debe detenernos un momento porque proviene 
de su mismo carácter de educadora; hablamos de los celos. 

Se dice que allá en los tiempes en que las madres no 

educaban á sus hijas, estaban celosas de su belleza; hoy le 
están de su corazon, sufriendo mil amarguras. Algunas ve­

ces acusan á su hija y aborrecen a su yerno. El amor que 
siente la una, las irrita' como una ingratitud; los derecbel 
que obtiene el otro, las ofende como una usurpacion. Pir 
un sentimiento complexo, á la par que de faci\ esplicacion, 
su delicadeza maternal se contrista al ver que un hombre di 
la mano á su hija: paréceles que el candor, del cual esta­
ban. tan afanosas y solicitas, se halla profanado por el mis­
mo matrimonio; su hija es menos pura á sus ojos; es UDI 

mujer: ha dejado de s~r un ángel. 
. . 

El mundo acusa de egoistas y absurdos esos celos, cuan­
do, en verdad, solo inspiran compasion. ¡Sufren tanto las 
madres! ... ¡tienen tantos motivos para ello! ... Meditémoslo 

• 
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bien: haber vivido veinte años quizás para una sola cria­
lnra, no tener mas que un pensamiento, una dicha única, 
no haber dispertado nunca sin encontrarla á su lado, haber 
sido durante veinte años su sola confidente, su única ami­
ga, y ver llegar un dia en que un desconocido la habla al­
gunas reces para sentir en seguida que ese afecto, que la 
pertenecía absolutamente, se parte, y quedar sola en una 
casa, ayer tan llena, hoy tan vacía, son golpes que cierta­
mente despedazan el corazon. Una de esas pobres afligidas, 
privada así de la compañera de su vida, sacaba de un ar­
mario los vestidos de soltera que su adorada ausente babia 
dejado en él, y coloc{mdolos sobre una silla baja, en que 
aquella acostumbraba sentarse, los besaba sollozando, como 

. si fueran su propia hija. 
Felizmente, esos pesares suelen ser tan cortos conro pro­

fundos, y la naturaleza les reserva un consuelo supremo. 
Podrá ser que_ una mujer jóven, al experimentar los pri­

meros goces de la dicha de esposa, olvide á su madre; con 
lodo, no tardará en acudir á ella, en su primer pesar ó al 

• tener el primer hijo. El recien nacido es el conciliador 
que suele reanudar esos lazos que parecían casi rotos. Al 
verá su nielo, ó mejor diremos, al ver á su hijito, la triste 
abandoaada renace como por encanto; siente revivir en su 
alma, con deliciosa sorpresa (cuando la creia ya muerta), 
un amor maternal desconocido y profundo: ama con una 
aleccion casi igual á la que profesaba á su bija, y llega á 
amará su mismo yerno, porque ya no es suegra sino abue­
la. ¡Abuela! nombre familiar que esplica perfectamente la 
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mezcla de experiencia é indulgencia, de debilidad Y perspi­
cacia, de falta de razon y buen sentido oculto, que carac­
teriza el amor de todos. Una casa sin abuela, es una casa 
incompleta; la silla de preferencia está vacía. La abuela es 
la que mitiga, con sus recuerdos, los temores de la inexper­
ta madre respecto á sus hijos. Si la ve sobresaltada por el 
carácter que presentan, la dice: «Tú has sido mucho mas 
traviesa,• y la madre se tranquiliza. Si la observa alarmada 
por alguna enfermedad, «no temas, una vez te curé la ~is­

ma indisposicion en un día,,, De esta manera aun la ms­
truye; de esta manera la guia, y lo que es mas, hasta lle~ 
muy á menudo á reemplazarla, Hanse visto mujeres sep­
tuagenarias que, encargadas por razon de la muerte de sa 
hija, de una familia que debia educarse, encontraban para 
desempeñar ese penoso oficio, toda la actividad Y ener~a 
de la juve¿tud. füan ,simultáneamente madres Y abuelas, 
m~dres por la cabeza, abuelas por el corazon. · 

Reclamemos, pues, tanto para la abuela como para 11 
madre, la abolición de aquel inicuo articulo en la cuestion 
de matrimonio. «En caso de disentimiento basta el consen­

timiento del abuelo,» 
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C!PÍTULOV. 

Dolores y crímenes de la maternidad,-Madres 

indigentes.-Madres solteras.-Madres infan­
ticidas. 

En el exámen del derecho de direccion, del de educacion, 
y en el relativo al matrimonio, hem¿s descrito alguna.$ de 
las servidumbres que pesan sobre la madre. Ese cuadro, sin 
embargo, no nos presenta mas que una corta mitad de su 
dolorosa historia: nos falta conocer todavía mas amargos 
sufrimientos. · 

Para una cuarta parte de las mujeres francesas, la mater­
nidad es un sangriento calvario al cual sube~ de rodillai y 
ron la cruz a cuestas. 

La miseria, la vergiienza y el crimen son el fúnebre cor­
tejo que las sigue. De esos males, unos son la justa expia­
eion de sus faltas, ~Iros un inicuo rigor de la suerte: los 
unos son irreparables, los otros claman y merecen simpatía 
Jamparo. La historia de las madres iadigentes, de las ma­
dres solteras y de las madres infanticidas, nos revelará esos 
dolores: ¡ayúdenos nuestra piedad y nuestra justicia á en­
contrar los remedios! 

Para la esposa rica, la maternidad legitima, salvo el ne­
cesario concurso de sufrimientos físicos é inquietudes, pa­
rece un inagotable objeto de accion de gracias á la Provi­
dencia. Cada niño que nace es un ornamento para la casa, 


